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¡NUESTRO
CAMINO!

EL EVANGELIO
La presencia de Dios.

XXX  DOMINGO 
ORDINARIO

San Marcos 10, 46-52



Señor, ahora podré estar 
emocionado o cansado, ilusionado 
o desmotivado… sin importar mi 

situación personal quiero 
demostrarte que te amo y deseo 

alabarte para darte gracias con mis 
fuerzas, pero también con mi 

debilidad, porque sé que me amas 
a pesar de todo.

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 

PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  U OTRA ORACIÓN.



En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en 
compañía de sus discípulos y de mucha 
gente, un ciego llamado Bartimeo, se 
hallaba sentado al borde del camino, 

pidiendo limosna. Al oír que el que pasaba 
era Jesús Nazareno, comenzó a gritar: 
"Jesús, Hijo de David, ten compasión 

de mí".  
Muchos lo reprendían para que se callara. 
Pero él seguía gritando todavía más fuerte: 
"¡Hijo de David, ten compasión de mí!". 

DEL EVANGELIO SEGÚN 

San Marcos 10, 46-52



Jesús se detuvo entonces y dijo: 
"Llámenlo".  Y llamaron al ciego, 

diciéndole: 
"¡Ánimo! Levántate, porque él 

te llama".  
El ciego tiró su manto; de un salto se 

puso en pie y se acercó a Jesús. Entonces 
le dijo Jesús: "¿Qué quieres que haga por 

ti?". El ciego le contestó: 
"Maestro, que pueda ver". 

Jesús le dijo: "Vete; tu fe te ha salvado". 
Al momento recobró la vista y comenzó a 

seguirlo por el camino. 

PALABRA DE DIOS



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO?
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Puede haber momentos complicados 
en que Cristo pasa cerca de nosotros 
sin que le podamos ver con claridad. 
Así sucede en la vida de todo hombre 

que siente de alguna u otra forma 
esta presencia; no hay claridad, pero 

siempre hay una inquietud, una 
sensación. Es aquí donde Dios nos da 

la oportunidad para buscarle por 
encima de nuestra ceguera, por 

encima de nuestra debilidad.



CONFIANZA

Podremos encontrar a los ciegos que, 
por nunca haber visto con la luz de la 
fe, tienen la oportunidad de pedir a 

gritos que se les dé el don de la vista. 
O, también habrá personas mudas que 
lo único que podrán hacer es caminar y 

alcanzar a Cristo; poniéndose de 
rodillas pedirán con señas la gracia 

de poder hablar.



Hay tantas debilidades personales que 
cargamos, y que posiblemente 

cargaremos por toda nuestra vida. 
En algunos será la ceguera del egoísmo, 

otros serán inválidos por su ira, 
su pereza o su soberbia. 

Ésta es la cruz personal que se nos ha 
sido dada para que en ella 

demostremos, con nuestra abnegación, 
que queremos encontrar la salud.



Todos podemos sentir la presencia de 
Dios, todos tenemos alguna necesidad 

en particular. Pero lo más importante es 
saber que tenemos la capacidad de 

dirigirnos a Dios, ya sea con palabras, 
gestos, o caminando detrás de Él. 

Tenemos la capacidad de pedirle que 
intervenga en nuestra vida y esperar la 
salud de su mano al escuchar con gran 

gozo: «Tu fe te ha salvado».



“Podemos preguntárselo directamente a 
Él: Jesús, estoy aquí contigo, pero Tú, 

¿qué quieres de mí? ¿Qué quieres que 
cambie en mi corazón, en mi vida? 

¿Cómo quieres que vea a los demás? 
Nos hará bien rezar así, porque el 

Maestro no se conforma con la 
apariencia, sino que busca la verdad del 
corazón. Y cuando le abrimos el corazón 
en la verdad, puede hacer grandes cosas 

en nosotros” 

3 DE ABRIL 2022



¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 

AQUÍ PROPONEMOS UN EJEMPLO. EN SILENCIO, CADA QUIEN DEFINE SU PROPÓSITO PERSONAL, . 

EN ESTE MOMENTO, CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD 

APOSTÓLICA.

Hoy trataré de superar mis defectos y buscaré a 
Dios en los demás, especialmente en esas 

personas que más me necesitan. 
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¡Será un gusto apoyarte!!

¡CONÓCENOS!
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¡COMÚNÍCATE!

52 + 8183680037

info@cefasmx.org

56255-17212 (WhatsApp CEFAS)

¡SÍGUENOS!
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